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¿CONTENTOS O DEPRIMIDOS?  




       




      Nosotros, los dos autores de este libro, Arash y Rosa, tenemos algo en común contigo: padecemos, en alguna medida, el mismo malestar vital, el mismo descontento que perturba actualmente a buena parte de nuestra sociedad. Nos invade una misma inquietud que, posiblemente, también te puede estar afectando a ti o a muchas personas de tu entorno: tenemos la sensación de estar aproximándonos a un horizonte crepuscular. 




      Para muchos de nosotros, una época como la nuestra resulta depresiva y estresante, debido a que nos acosan tres grandes inquietudes que nos oprimen: 




       


      

      	

      	La dificultad de hallar fines y propósitos ilusionantes para nuestras existencias, debido a las crecientes incertidumbres y complejidades de la vida. 




      	 La posible ebullición del planeta debido al calentamiento global. 




      	 La recaída actual en los extremismos, autoritarismos, belicismos y militarismos. 


       

       




       




      Nosotros, pese a todo, somos profundamente optimistas. No con una ilusión ingenua ni con acrítica candidez, como se irá viendo en el desarrollo de los siguientes capítulos. Nuestra esperanza con respecto al futuro de las personas se fundamenta, más bien, en el hecho de que vemos que nuestra consciencia (la tuya, la nuestra, la consciencia humana) es capaz de despertarse y descubrir que puede superar este desamparo y desvalimiento si sabe trascender las limitaciones de la vida. 




      Si bien consideramos imprescindibles las soluciones que nos brindan el progreso y la tecnología, creemos que ni la inteligencia artificial ni la ingeniería genética ni la biónica o la cibernética podrán proporcionarnos jamás el paraíso terrenal, ya que somos seres biológicos y, como tales, siempre experimentaremos dolor, sufrimiento, enfermedad y muerte. 




      Pese a todo, hoy en día cualquiera de nosotros dos, Rosa y Arash (somos pareja profesional y sentimental), se siente muy afortunado, a pesar de que ambos hemos pasado por una niñez llena de dificultades y una adolescencia con penurias. Nuestras familias tuvieron que exiliarse a Europa por estar amenazadas de muerte por el fundamentalismo religioso en el Irán de los ayatolás, y esto les obligó a dejar atrás unas vidas acomodadas, carreras prósperas y a sus familias, amistades y amores. 




      Esta experiencia de destierro obligado, de desarraigo forzado, esta condición de apátridas y la expulsión del paraíso de nuestra infancia han influido profundamente en nuestro carácter y en nuestro destino. Al mismo tiempo, esta migración desde Oriente y la peregrinación a Occidente nos han permitido crecer con una mentalidad global, formándonos en la frontera misma de dos grandes civilizaciones y culturas: el levante espiritual y el oeste racional. 




      En las últimas tres décadas, nuestra trayectoria vital, intelectual y profesional se ha caracterizado por indagar, juntos, en la enigmática búsqueda del sentido. En ese quehacer y periplo hemos acompañado (Rosa desde la psicología y Arash desde las humanidades) a miles de personas y a cientos de profesionales y organizaciones. 




      Finalmente, esta búsqueda común ha desembocado, en la madurez de nuestras vidas, en este libro, fruto de un genuino entendimiento mutuo y de una conexión incondicional entre ambos, pero también de horas de discrepancias y de conversaciones que, a menudo, destellaron en memorables epifanías conjuntas y en grandes descubrimientos. 




      Las siguientes páginas suponen una rebelión en toda regla contra la naturaleza pasajera de la existencia y una refutación de la prevaleciente máxima de «vive únicamente el momento». 




      En lugar de ello, en este libro procuraremos, junto a ti, reconocer y celebrar la brevedad de la vida para perseguir, justamente, lo contrario: dar con alguna vía para trascender nuestra finitud, precisamente desde la fragilidad de nuestra existencia. 




      Por finitud entendemos tanto el concepto de limitación como el de mortalidad, y en esta travesía solo nos interesa seguir las rutas que sean racionales y las ideas que resulten compatibles con la ciencia, manteniendo en todo momento la coherencia con las circunstancias que hoy tenemos a nuestro alcance. 




      Trataremos de averiguar racionalmente, página a página, si puede haber algo que nos ayude a conferir significado a los sinsentidos de la vida o a atravesar los males, sufrimientos e injusticias que padecemos. E intentaremos descubrir, siempre por vía lógica y racional, si hay algo en ti y en nosotros que sobreviva a la muerte, que no sea meramente el recuerdo que dejaremos en la memoria de quienes nos han conocido. 




      ¿Hay alguna forma de trascender nuestras penas y aflicciones y de traspasar la angustiosa certeza de que vamos a perecer? ¿Existe algo realista y racional que nos conduzca al otro lado de las situaciones que nos provocan incertidumbre, tristeza, dolor o desolación? O, por el contrario, ¿debemos resignarnos a asumir que la existencia es, en sí misma, una catástrofe irreparable y que a lo máximo que podemos aspirar es a afrontarla estoicamente y a disfrutar, con entereza, el aquí y el ahora, como hoy se suele divulgar? 




      Si, al final de este viaje que vamos a emprender junto a ti, conseguimos hallar alguna vía de acceso a lo trascendente, entonces la cuestión que perseguiremos aclarar en los capítulos finales del libro será: ¿cómo experimentar o realizar en nosotros esa apertura a la trascendencia? 




      ¿Cómo lo hicieron personajes como Gandhi, Sir Abbas Effendi, Martin Luther King, Nelson Mandela, Vicenç Ferrer o tantos otros para sostener esa actitud tan serena, resiliente y confiada en momentos de gran adversidad y dolor? 




      ¿No es cierto que casi todas las grandes mentes de nuestra época han diagnosticado que la causa de la angustia existencial es el hecho de sabernos seres cuya vida, por afortunada que pueda ser, acabará cercenada por el sinsentido de la muerte? ¿No será que el malestar inherente a la vida posmoderna se debe a que no encontramos la manera de trasbordar, desde nuestra condición animal, al otro lado de lo efímero? ¿No será que la declinación actual del sentido y el declive de nuestro bienestar interior se deben a que no nos atrevemos a transgredir los límites de nuestra finitud? 




      Estas preguntas nos han tenido a ambos intrigados y obsesionados toda la vida. Ahora queremos volver a recorrer, junto a ti, el camino hollado. Y creemos que lo más coherente es hacerlo no dando nada por hecho ni por consabido, sino desde la duda permanente, desde la interrogación consciente, desde el cuestionamiento razonable y constante. Desde la distancia precisa. Es decir, mediante el método socrático de las interrogaciones y conjeturas, aplicando la técnica de las preguntas filosóficas, en la que el modo en que se plantea cada pregunta es clave para ir descubriendo pistas y abrir nuevos interrogantes. 




      Confiamos en que podremos avanzar así juntos —nosotros y tú—, capítulo a capítulo, en esta búsqueda para descubrir, progresivamente y junto a ti, el meollo de la cuestión. Nuestro equipaje de viaje constará de argumentos racionales, referencias científicas y el relato de casos reales de personas a las que Rosa ha ayudado en su consulta profesional durante todos estos años. 




       


      

        
EJERCICIO 




         




        Lee detenidamente este texto de Mary Maxwell un par  de veces: 




         




        Es realmente con el alma con lo que la persona tiene que habérselas en esta vida, pues es lo único que se llevará consigo cuando la abandone. Es este concepto fundamental —tan oscurecido y olvidado en las filosofías contemporáneas— el que dota de una potencia mística incluso al polvo de los seres nobles. 




         




        Tras ello, mantén un profundo silencio durante unos minutos. 




        A continuación, medita sobre lo que has leído. 
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EN BUSCA DEL SENTIDO  




       




      «Cuando dices que tienes depresión, dejas de preguntarte qué es lo que te hace estar mal, dejas de preguntarte qué es lo que te pasa», explica Belén González, comisionada de Salud Mental, un puesto creado por el Gobierno ante la urgencia de reducir la infelicidad de la población. 




       




      Cuentan que Nasrudín, el mítico bufón persa, estaba en la calle a cuatro patas buscando algo cuando se le acercó un amigo y le preguntó: 




      —¿Qué buscas, Nasrudín? 




      —He perdido la llave —respondió. 




      —¡Oh, qué terrible! Te ayudaré a encontrarla. ¿Dónde dices que la perdiste? 




      —En mi casa. 




      —Entonces, ¿por qué la buscas aquí? 




      —Porque aquí afuera hay más luz. 




       




      ¿Es a esto a lo que se refiere la citada comisionada, a que estamos buscando el sentido existencial y el propósito de la vida allá donde no lo vamos a encontrar? 




      «Lo estamos pasando mal», «Tenemos ansiedad, tenemos depresión», «No quiero seguir viviendo», asegura que exclaman muchas personas. «La sociedad ha enunciado un problema que tiene que ver con el sufrimiento», explica. 




      A estas alturas no cabe duda, en efecto, del creciente deterioro de nuestros niveles de bienestar interior. Las estadísticas se han disparado hasta la estratosfera. Las depresiones, las ansiedades y los cansancios inespecíficos adoptan las formas más variopintas y desembocan, muchas veces, en tentativas de suicidio desde edades tempranas. La población se está medicalizando y narcotizando, atiborrándose de ansiolíticos, hipnóticos y sedantes, según los datos oficiales de la Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios.1 Y, cuando no se recurre a fármacos, se recurre a la marihuana y a otras drogas en busca de evasión y serenidad. 




      Mientras tanto, es un clásico en las consultas de los psicólogos que acudan personas con la demanda de mejorar su autoestima y de aprender a quererse. Fue el caso de Elena, quien expuso —en la consulta de Rosa— durante su primera sesión lo descontenta que estaba en su trabajo pese a haber acabado, con mucho esfuerzo, una buena carrera, debido a las malas condiciones laborales y el mal ambiente que reinaba entre los compañeros. Si a eso sumamos las parejas con las que había encadenado sucesivos errores y desencantos, y las pésimas relaciones con los miembros de su familia, hasta el punto de no hablarse con ellos, todo ello convertía en letal su malestar vital. 




      Como después de tantos años sabe más el diablo por viejo que por diablo, a la pregunta de cuál era exactamente la razón por la que acudía a consulta, ¡bingo!, llegó la tan temida respuesta: «Quiero ayuda para mejorar mi autoestima, porque la tengo por los suelos», confesó. En su lugar, tal vez debería haber dicho: «Quiero ayuda para reconducir el desaguisado que tengo por vida». 




      Elena escuchó con mucha atención la explicación de que la autoestima no es una gorra que uno se pone o se quita, sino que se halla estrechamente relacionada con la satisfacción que sentimos al conferir sentido a nuestras vidas mediante propósitos que nos trasciendan. Tras exponerle las razones por las cuales tenía mucho que trabajar y debía ponerse, en seguida, manos a la obra, justo antes de cerrar la sesión preguntó a Rosa: 




      —¿Qué opinas de las afirmaciones? 




      —¿A qué te refieres? —le respondió, sabiendo perfectamente a qué se refería, porque era el enésimo paciente que lo comentaba. 




      —He leído que las afirmaciones son muy poderosas. Ese tipo de frases que vas repitiendo cada día y que te ayudan a mejorar la autoestima, como «Confío en mí misma y tengo el control total de mi vida» o «Soy la mejor a la hora de ser yo misma». 




      Tras confirmarle que el lenguaje configura, ciertamente, el pensamiento y que nuestro discurso interior resulta decisivo para acometer los cambios que queremos experimentar, fue necesario explicarle que esos pensamientos no surten efecto duradero si no sabemos materializarlos en acciones. 




      Elena no acudió a la siguiente cita. 




      Llamó a la consulta cuatro años más tarde y relató el largo peregrinaje que había realizado a través de las terapias y prácticas más diversas y variopintas. Sin embargo, pese a todos los métodos probados —y a la correspondiente inversión de tiempo y dinero—, su vida no había cambiado... ¡Seguía con baja autoestima! Confesó que recientemente había vuelto a pensar en aquella explicación, años atrás, sobre por qué las «afirmaciones» no materializadas en acciones no funcionaban, y que por eso volvía. Ojalá Elena fuera un caso aislado. 




      La superficialidad y el reduccionismo, por desgracia, campan a sus anchas en nuestros días en infinidad de publicaciones y discursos difundidos a través de diversas redes y plataformas. El autoengaño, las bobadas y las opiniones irreflexivas se repiten por doquier. Los movimientos esotéricos, de orientaciones y nombres distintos, y los llamamientos a estar presentes aquí y ahora se han convertido en refugios para las masas angustiadas por las pérdidas existenciales, los dramas personales o las desafecciones de relatos que antaño conferían ilusión. 




      Pero ninguno de estos discursos vacíos de sentido, por mucho que se aderecen con planteamientos surgidos de pseudopsicologías, es compatible con la razón ni con la ciencia. Son charlatanerías que prometen sanación y felicidad, a veces por el módico precio de irse una semana de retiro para aprender a respirar. La lejanía del paraje parece guardar estrecha correlación con el nivel de conciencia alcanzado al regresar; si es en el Himalaya (como en el caso de Quique, Clara y el pequeño Lucas, de la película Valle de sombras), el efecto terapéutico no tiene parangón. 




      No en vano, en los últimos años el Ministerio de Sanidad ha lanzado campañas destinadas a informar y prevenir a los ciudadanos sobre las pseudoterapias y las pseudociencias carentes de respaldo empírico. 




      Son enfoques que buscan legitimarse en formas seculares de espiritualidad, en cultos y rituales laicos o en religiones sin religión. Su halo inclusivo, descomprometido y líquido ha atraído a las masas que desean dar respuesta a sus necesidades interiores de un modo flexible y sin instituciones ni dogmas. 




      Combinando elementos de psicología, esoterismo, formas libres y occidentalizadas de hinduismo y budismo, estoicismo y epicureísmo, naturismo y ecologismo, entre otros, han surgido en los últimos cincuenta años múltiples propuestas teóricas y prácticas enfocadas en la búsqueda del sentido, que constituyen amalgamas o mosaicos de credos, filosofías de vida y religiones que cada persona adopta a la carta, escogiendo de cada escuela o doctrina los principios y prácticas que mejor se ajustan a ella. A modo de ejemplo: 




       


      

        	La creencia en una energía oculta o fuerza cósmica que todo lo impregna y que puede ser canalizada para nuestra sanación y transformación.


        	La creencia en una ley secreta de atracción que hace que nuestros pensamientos y sentimientos cambien directamente la realidad física.


        	La creencia de que en nuestro cuerpo existen centros de energía (chakras) que rigen nuestra actividad psíquica y emocional.


        	La creencia de que nos reencarnamos en múltiples vidas, según la energía liberada (karma) por nuestros actos, hasta alcanzar la perfección o la felicidad.


        	La creencia de que las ideas de los grandes filósofos (especialmente Platón, el estoicismo y Nietzsche) pueden procurarnos felicidad.


        	La creencia en un ilimitado potencial humano para la transformación y la realización personal, capaz de alcanzar la intuición directa de verdades.


        	La creencia de que es posible comunicarse con seres espirituales y ángeles para recibir mensajes y guía.


        	La creencia de que enfocarse en el momento presente, atender a lo que nos rodea, respirar conscientemente o vaciar la mente nos hace más felices.


        	La creencia en la influencia de los astros y de la fecha de nacimiento sobre nuestras vidas.


        	La creencia de que las mascotas pueden eliminar nuestra aflicción. La actitud de una sacra adoración hacia los animales.


      




       




      En los próximos capítulos vamos a indagar si es posible buscar la ansiada llave del sentido vital y la satisfacción existencial en otro lugar: en una apertura a la trascendencia. Una apertura que sea racional, realista y compatible con las evidencias científicas. Una apertura que pueda contribuir, además, a la prosperidad material y al progreso social. 




      En los últimos años, los estudios científicos demuestran que esa apertura a la trascendencia nos genera un bienestar profundo y duradero,2 pero nosotros intentaremos mostrar que su eficacia radica en que la persona no se inculque esa creencia como un placebo, sino que descubra por sí misma, por vía racional: 1) la inmortalidad de su yo o consciencia y 2) la existencia de una Consciencia Universal que a todos nos envuelve y aúna. 
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MOMENTOS TRASCENDENTES  




       




      ¿A qué se debe nuestro vacío vital? ¿Cuál es la raíz de nuestra angustia existencial y de nuestro malestar vital? 




      En los últimos tiempos nos sentimos abocados a un horizonte inquietante y distópico. Asistimos a una pérdida generalizada de esperanza debido, fundamentalmente, al fracaso reiterado en la lucha contra el calentamiento global, a la mengua del estado de bienestar, a la imposibilidad de la emancipación juvenil, a la irrupción de virus desconocidos, a la eclosión de guerras inesperadas, a las inestabilidades y enfrentamientos políticos, a las crisis de las vidas en pareja y al deterioro rampante de los niveles de salud mental. Un baño de realidad que lleva a muchos a tirar la toalla en su lucha por la plenitud y el sentido. 




      Las alternativas que se proponen ante este panorama son de dos tipos o categorías: 




       


      

        	Por un lado, los libros y pódcast que recetan «x pautas para ser feliz» o «x reglas para sentirte bien».


        	En la otra categoría se hallan los distintos caminos de la religión tradicional.


      




       




      Pero lo cierto es que ninguna de esas vías logra cumplir sus promesas, pues no consiguen transformar, en su esencia, a las personas. «Pueden ser voces desesperadas en tiempos de indigencia —afirma Eugenio Trías—, pero no nos alertan lo más mínimo sobre los modos de hacer frente a la general devaluación o demolición posmoderna». 




      Nuestra hipótesis o intuición es que la pista debe estar, más bien, en otra dirección: en la consciencia de que somos seres hechos para trascender, entendiendo la trascendencia de un modo racional y acorde con la ciencia. 




      Trascender significa que algo en ti: 




       


      

        	Supere su condición efímera y mortal.


        	Se sienta desapegado de las constricciones que le impone el mundo.


        	Se perciba unido y trabado a todos los seres humanos vivos, del pasado y de las generaciones por venir.


      




       




      En este libro nos proponemos descubrir razones creíbles y argumentos convincentes que nos lleven a aceptar que somos capaces de trascender en esas tres direcciones. 




      Si logramos este objetivo, intentaremos descubrir, en las próximas páginas, un posible sistema operativo para materializar o realizar, en nuestra cotidianeidad, esas tres facetas. 




       




      Manu y Elisabet, una pareja de treinta y tantos años, acudieron a la consulta porque, durante las últimas semanas, él decía estar sufriendo ansiedad. Apenas faltaban un par de meses para el día de su boda y andaban terriblemente estresados con la infinidad de gestiones pendientes: la elección de las flores, las pruebas de los trajes, la adquisición de los complementos y vestuarios, las clases de baile, la decoración del evento, el encargo de los recordatorios, la concreción de las despedidas de soltero y soltera, la planificación y reserva de la luna de miel, el reparto de las mesas de los invitados, la logística para la estancia de quienes venían de fuera, las pruebas de fotografía, peluquería, maquillaje, etc. 




      Durante las dos primeras sesiones de terapia, en ningún momento salió a colación nada que tuviera que ver con el significado real de dejar atrás los respectivos núcleos familiares para formar su propia entidad unitiva y el compromiso que ello suponía. Ni rastro de referencia al sentido de construir juntos un proyecto existencial. Ni la menor consciencia sobre los desafíos por venir y la necesidad del constante cambio y adaptación. Y, mucho menos, la perspectiva del sentido real de la celebración en cuestión (fuera cual fuese el rito que la acompañara): hacer público, ante los seres queridos, un compromiso de tal trascendencia. 




      Quedarnos tan solo con los aspectos triviales de nuestra vida, olvidar los potenciales propósitos que los eventos esconden y no ver los efectos de sentido que este tipo de momentos encierran es dejar que el árbol nos impida ver el bosque. 




      En nuestra práctica y observación profesional hemos visto, a lo largo de dos décadas y media, innumerables casos de personas que caían en frivolidades supuestamente significativas, quedándose en la superficie o enredándose en la parafernalia que acompañaba a los acontecimientos. 




      Hay muchos momentos en la vida que, a pesar de ser triviales o cotidianos, requieren una aproximación introspectiva. Esto es así porque los hechos son tan solo hechos. Somos nosotros quienes podemos y debemos integrarlos en una comprensión más honda y penetrante en relación con el sentido. 




      En consulta, al asesorar o acompañar a padres, es importante sugerirles que presten especial atención a los propósitos existenciales que podemos descubrir en cualquier momento vital. Es una excelente manera de conferir sentido. Comenzar o concluir un nuevo año escolar, superar una enfermedad, celebrar la Navidad o un cumpleaños son oportunidades ideales para ello. 




      En ese sentido, aún hoy Darío y Víctor, nuestros hijos, se emocionan al mirar las fotos del día en que despedimos nuestro antiguo coche antes de llevarlo al desguace. Recordar los significados trascendentes de los lugares que recorrimos con él y las experiencias únicas que vivimos a lo largo de su primera infancia les resulta enternecedor. Incluso el encargado del despiece de los coches se conmovió al presenciar nuestro pequeño ritual familiar al entregarle nuestro viejo vehículo. 




      Los eventos cotidianos, en sí mismos, no tienen nada de especial. Si de un cumpleaños nos quedamos con la fiesta y los regalos, y olvidamos qué significa existir o qué sentido conlleva haber nacido, estaremos desperdiciando un momento clave para experimentar una profunda satisfacción con nuestra vida. Se trata de traer a primer plano la relación que cualquier suceso o experiencia guarda con nuestra capacidad de exceder y superar lo efímero de la existencia. 




      El árbol arraiga sus fundamentos en la tierra, asegurando su estabilidad y nutrición a través de sus raíces, en tanto que su destino se halla en la luz solar. Las personas hincamos raíces en nuestras vertientes física y biológica; nos nutrimos, vivimos y crecemos arraigados a nuestras experiencias materiales cotidianas. Sin embargo, como el árbol que busca la luz para florecer y desplegar su potencial de fructificación, nosotros buscamos lo que se encuentra al otro lado de lo pasajero de nuestra existencia. 




      Si el árbol se limitase a su conexión con la tierra y dirigiera toda su energía hacia el interior del suelo, su crecimiento se vería restringido y sus posibilidades de desarrollo no se materializarían. Si renunciase a buscar la luz del sol, sus facultades mermarían drásticamente. Al circunscribirse a su ámbito de raigambre, el árbol sacrificaría su destino de alcanzar su estatura potencial, desplegar sus ramas y realizar plenamente sus posibilidades naturales. 




      De igual modo, cuando los seres humanos nos enfocamos exclusivamente en lo físico, biológico, material, intelectual o emocional, perdemos de vista la capacidad que tenemos de aprovechar el excedente que trasciende esas facetas nuestras. 




      La luz del sol que alimenta el árbol es equiparable al esfuerzo humano por superar la finitud y traspasar lo efímero. No podemos dejar de hincar nuestras raíces en lo físico y permanecer arraigados a la vida, pero, para no caer de continuo en un vacío existencial, nuestros propósitos y fines últimos deben situarse en algo más grande que la propia vida, algo que la trascienda y, por ende, sobrepase nuestros aspectos físicos, emocionales e intelectuales. 




      Es esta tensión paradójica y dialéctica de hallarse enraizados en la biología, pero anhelar su dominación y trascendencia, lo que nos posibilita conferir, desde nuestra finitud, sentido y plenitud a nuestra existencia. 




      ¿Cómo podemos emprender ese camino? ¿Está al alcance de nuestras posibilidades? 




       


      

        
EJERCICIO 




         




        Imagina un mundo en el que las personas celebran cumpleaños, se casan, asisten a reuniones y disfrutan de  fiestas, pero nadie puede conectar esos momentos con  algo más allá de lo estrictamente físico (comer pastel, abrir regalos, bailar, etc.), porque, en ese mundo, los eventos  no son nunca para alguien conocido, sino fiestas genéricas, repetidas cada día en diferentes lugares e idénticas  en todos los aspectos: decoración, música, comida... Son celebraciones que siguen un patrón predecible, aunque  los protagonistas, cumpleañeros o casamenteros, cambien a diario. 




        Reflexiona: si asistes a una fiesta así, ¿tendría el evento interés y disfrute para ti? ¿Por qué? 




        Tras ello, medita este aforismo: «Nada en mi vida tiene sentido por sí mismo. El significado de cada cosa emerge solo en su relación con el fin o propósito ?ltimo  de mi existencia». 
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LA CUARTA NATURALEZA  




       




      Teresa fue enviada a consulta por sus hijas, preocupadas por su profunda soledad y tristeza tras la repentina pérdida de su esposo, meses atrás, debido a una fulminante enfermedad. Teresa no acudía habitualmente a la iglesia y limitaba sus visitas a bodas y funerales de sus seres queridos. Su vida se había centrado en el arduo trabajo que había realizado, junto a su esposo, en las tierras que poseían. 




      Durante años habían cultivado frutas frescas y verduras para abastecer a su familia y a su comunidad. En otoño preparaba conservas con los excedentes; en invierno tejía bufandas, cosía bolsitas y elaboraba imanes para la nevera que llevaba a los hospitales durante sus visitas habituales. Disfrutaba conversando con los enfermos y alegrándoles con sus regalos, aunque se ponía nerviosa cuando intentaban agradecerle de algún modo su gesto, ya que, para ella, bastaba con una sonrisa. Nunca fue consciente de que la vertiente de su persona que la impulsaba a ser tan desinteresada y humilde no era meramente emocional o moral, pues el desprendimiento auténtico y la profunda humildad que experimentaba Teresa eran de tal magnitud que iban claramente más allá de las actitudes prosociales habituales. 




      De haber en nosotros una dimensión distinta de nuestro cuerpo físico, de nuestra estructura emocional y de nuestra capacidad intelectual, esta no se opondría a ninguna de esas tres facetas ni formaría con ellas dicotomías, ya que, al ser una vertiente más de nuestro ser, no estaría separada de nuestro cuerpo, de nuestras funciones biológicas, de nuestra intelectualidad o de nuestros estados emocionales. Cada uno somos una única entidad que constituye el sustrato unitario de todos los aspectos y facultades que se dan en nosotros. 




      La ciencia y la investigación revelan, en efecto, hallazgos sorprendentes sobre una dimensión adicional del ser humano. Jeff Lieberman, del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT), ha llevado a cabo numerosas investigaciones sobre aspectos constitutivos o esenciales de la persona que no son físicos, psicológicos, emocionales ni intelectuales. Sus conclusiones indican que tales experiencias son más que simples sentimientos o actividades intelectuales: plantean que nuestra cotidianidad nos distrae de esa vivencia más profunda. 




      Por otro lado, el renombrado economista Jeremy Rifkin ha contribuido significativamente a demostrar la existencia de una pulsión claramente diferenciada de las disposiciones psicológicas y biológicas del ser humano, aunque indisolublemente ligada a ellas. Sus trabajos sobre la historia social de las civilizaciones muestran que el Homo sapiens posee una capacidad adicional que, a juzgar por los datos de la historia económica, contraría sus impulsos biológicos, psicológicos y emocionales, y que, de manera innegable, ha contrarrestado —contra todo pronóstico— sus pulsiones animales y de supervivencia: la facultad de compadecerse de otras personas y de sacrificarse por ellas. 




      Otro campo relevante de investigación se centra en la célebre teoría de las inteligencias múltiples, propuesta por Howard Gardner, de la Universidad de Harvard. Esta descripción científica de la inteligencia humana demuestra que se trata de una capacidad que va más allá de la habilidad de aprender y razonar. Gardner identifica ocho formas de inteligencia que, combinadas, componen la facultad humana del descubrimiento y del aprendizaje. 




      Sin embargo, psicólogos y psiquiatras observan en el ser humano actividades y operaciones que no encajan plenamente en el modelo de las inteligencias múltiples de Gardner. Proponen, por tanto, una dimensión adicional: la «inteligencia espiritual». Sostienen que cultivar esta dimensión es esencial para el desarrollo integral de nuestra facultad inteligente. 




      El propio Gardner define esta inteligencia como la capacidad de conectar con aspectos fundamentales de la existencia. Estos incluyen, entre otros, posibles respuestas racionales e inteligentes a interrogantes radicales acerca de la perdurabilidad de nuestro yo tras la muerte o sobre el porqué de la existencia del mundo en lugar de su inexistencia (que sería lo esperable). 




      La inteligencia espiritual es también la encargada de procesar experiencias humanas únicas, como renunciar, voluntariamente y sin esperar contrapartidas, a intereses personales por el bien de otros; o bien la captación de la sublimidad y la maravilla que nos fascinan de aquello que nos excede, como la infinitud del universo, la singularidad de la vida, lo prodigioso de la inteligencia humana y artificial, la indeterminación del futuro, etc. 




      Un autor archiconocido en tratar este tema fue Viktor Frankl en su bestseller El hombre en busca del sentido. En su poderoso relato sobre la búsqueda del sentido en condiciones extremas, describe —en virtud de sus propias vivencias en los campos de concentración— que la explicación de que las personas podamos seguir soportando el sufrimiento y continuar viviendo en circunstancias límite reside en una pulsión primordial no biológica de la que disponemos todos los seres humanos. En presencia de un dolor severo, aquellos que, paradójicamente, encuentran un propósito o significado inmaterial para seguir adelante tienen más probabilidades de sobrevivir. 




      La libertad interior y la capacidad de elegir fines trasmundanos para afrontar situaciones de gran adversidad constituyen, claramente, una facultad que va más allá de lo biológico, psicológico y emocional, ya que no son efecto ni producto únicamente de sentimientos o conceptos. Tampoco pueden derivarse de nuestro instinto de supervivencia, porque lo contravienen. Deben, por tanto, emerger o depender de un impulso de corte inmaterial: el amor incondicional, por ejemplo, o la asunción de un deber moral que no constituye una obligación legal ni una función natural. Frankl demostró que el sufrimiento severo puede ser soportado cuando le conferimos un significado trascendente. 




      Fueron Dohar Zohar e Ian Marshal, investigadores de las universidades de Oxford y Londres, respectivamente, quienes acuñaron el término «inteligencia espiritual».1 Comprobaron que, además del cociente intelectual (CI) y de la inteligencia emocional (IE), existe una tercera forma de inteligencia que puede medirse mediante el cociente espiritual (CE). 




      Al estudiar las oscilaciones de las ondas electromagnéticas del cerebro, concluyeron que las personas que cultivan esta forma de inteligencia tienden a ser más receptivas a la diversidad. También muestran una inclinación a cuestionar el porqué y el para qué de los hechos fundamentales de la vida, y presentan una mayor habilidad para encontrar respuestas más integrales y completas a preguntas complejas, así como para resolver cuestiones sobre el sentido de los sucesos inesperados. Ello les permite actuar con sabiduría práctica, mantener un estado de equilibrio, enfrentar desafíos existenciales y persistir con fortaleza en medio de la desesperación. 




      Zohar y Marshall han explorado, además, cómo la inteligencia espiritual contribuye positivamente a la satisfacción con la vida, a la mejora de las relaciones interpersonales y al liderazgo. Sus ideas han encontrado aplicación en diversos ámbitos, desde la educación y la psicología hasta la gestión empresarial, proporcionando un marco para comprender cómo nuestra capacidad de trascender el mundo puede integrarse en la vida cotidiana y en la toma de decisiones. 




       


      

        
EJERCICIO 




         


        

          	 Visualiza mentalmente una línea que se extiende en ambas direcciones. A continuación, comprueba si tu mente puede imaginar que la línea continúa sin fin.


          	 Ahora haz lo mismo con una luz que se expande en todas direcciones, llenando todo el espacio. Comprueba si tu mente puede imaginar esa luz expandiéndose sin fin.


          	 Después, piensa en la sucesión de los números matemáticos. Sabes que nunca finaliza. ?Puedes entender que sigue hasta el infinito?


          	 Tras ello, cierra los ojos y mantén silencio un momento. Pregúntate: «¿Qué siento al pensar en este tipo de fenómenos que no tienen fin ni término?», «Si puedo entender que no tienen fin, ¿en alguna medida puedo entender la idea de lo no finito?», «¿Puedo acariciar con mi mente o mi pensamiento el infinito, aunque no pueda abarcarlo?».


        




         




        Si mi mente, que es parte de un cuerpo finito, puede vislumbrar, en algún grado, lo infinito, ¿es posible que haya  algo de infinito en mí? De lo contrario, ¿cómo podría ahora estar entendiendo, aunque precariamente, lo infinito  que hay fuera de mí? 


      


    


  


    



       


      
5 




       


      
NO HAY OTRO TÉRMINO   


      
MEJOR QUE EL ESPIRITUAL  




       




      Sobre la base de los estudios empíricos referidos en los capítulos previos, parece racionalmente inevitable admitir un hecho: poseemos una faceta adicional a nuestras funciones biológicas, emocionales e intelectuales. 




      Es una vertiente adicional en el doble sentido de este adjetivo. Es agregada porque se suma a esas otras tres facetas nuestras; pero lo es también porque añade una ventaja o aporta un valor que va más allá de esas tres vertientes (las trasciende). 




      En su continua evolución, el lenguaje refleja los cambios de nuestra cosmovisión. Ejemplos notables de ello son los términos tradicionalmente asociados a la esfera religiosa como «espíritu», «meditación», «alma», «Dios» o «virtud», que han sido sustituidos por otros para lograr mayor aceptación en una sociedad cada vez más secular y escéptica. 




      El término «espíritu», por ejemplo, que evoca connotaciones del pasado, ha sido reemplazado en ciertos contextos por «interior», «esencia interior» o «energía», que se perciben más inclusivos, más neutros y menos vinculados a la religión. De manera similar, la «plegaria» y la «meditación», con sus raíces en prácticas de culto, han encontrado su equivalente laico en el término mindfulness, un método para generar consciencia sobre nosotros y la realidad sin implicar adscripción confesional. «Dios» se ha sustituido por «energía cósmica o universal» y «alma» se ha reemplazado por «yo» o «consciencia». 




      A pesar de ello, nosotros te vamos a proponer revalidar o resignificar un término clásico por no hallar una alternativa mejor que exprese nuestra capacidad de trascender lo efímero de la existencia. La palabra sigue siendo «espiritual». 




      Eugenio Trías, uno de los seis principales pensadores europeos de los años noventa que se reunieron en la isla de Capri para debatir sobre esta cuestión, tras una vida de estudio e investigación, confesó: 




       




      A pesar de la desconfianza que el término «espiritualidad» pueda generar en entornos agnósticos, no encuentro otro término para describir lo que se revela como un valor adicional en ciertas expresiones personales, místicas, basadas en la experiencia propia, que busca transformar valores, conceptos y estilos de vida. 




       




      Sin embargo, esta dimensión que, a falta de un vocablo mejor, proponemos seguir denominando «espiritual» nada tiene que ver en este libro con el concepto tradicional y caduco de religión. No debemos permitir que nuestros malos recuerdos del tradicionalismo religioso sean un velo que nos impida comprendernos como seres con una ventaja adicional: nuestra vertiente espiritual. Ni los horrores perpetrados en nombre de la religión ni las cuatro décadas de nacionalcatolicismo, que han dejado en nuestro inconsciente colectivo una impronta deleznable, deberían despistarnos. 




      Algunas pruebas, para todos evidentes, de que poseemos una dimensión adicional a nuestro cuerpo, a nuestra subjetividad (psicología, emociones, etc.) y a nuestro intelecto son: nuestra habilidad de desapegarnos de los aspectos materiales de la existencia; de esforzarnos por el bien de generaciones futuras que no llegarán a conocer ni siquiera nuestros nietos o bisnietos; de sentirnos parte de la misma tribu que el resto del planeta; de conferir un propósito no biológico al hecho de haber nacido; de vivir en la convicción de que nuestro yo individual sobrevive a la muerte; de cultivar la acción confiada; de experimentar asombro ante lo sublime de un universo que existe (pues de la nada, nada surge) o de sentirnos en unicidad con los demás humanos. 




      El hecho de que tengamos una vertiente espiritual no escindida de esas otras facetas y aspectos constitutivos de nuestra persona parece una verdad que cualquiera experimenta en su vida cotidiana, gracias a algunas experiencias fundamentales. 




      Una de las más destacables que todos experimentamos cada día es la sensación de gozar de libertad, aunque siempre sea dentro de unos márgenes. El hecho de que, ante diferentes alternativas físicamente posibles, tenemos la capacidad de elegir entre ellas es algo que vivimos todos, cada día, de una forma muy vívida y real. 




      Todas las personas del mundo, incluso las que niegan ser libres y afirman que sus deseos, decisiones y acciones son consecuencia de factores ajenos a su voluntad, experimentan en su interior la capacidad de escoger una acción en lugar de otras que también son físicamente posibles. De ahí que posteriormente sientan satisfacción o arrepentimiento por haber elegido esa en lugar de las demás alternativas que tenían ante sí. 




      Hace años, Rosa recibió la llamada de Bernat, un muchacho joven al que conocía desde que, tiempo atrás, había venido a consulta acompañado de su madre por encontrarse muy mal tras haberle dejado la chica con la que había salido durante seis años. Ahora había pasado mucho tiempo desde ese episodio y, sin embargo, acudía de nuevo con angustia para pedir una ayuda puntual. 
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